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SINOPSIS 




			 




			Esta obra es una guía útil y práctica, plagada de numerosos ejemplos, que te permitirá introducirte y profundizar en el apasionante estudio de la grafología: 


			

			 




			• Forma, tamaño e inclinación de la letra 




			• Organización de los escritos. 




			• Dirección de las letras. 




			• Presión, velocidad y conexión. 




			• Rasgos de la firma y rúbrica. 


			

			 




			La grafología es ciencia auxiliar en campos tan variados como la medicina, la psiquiatría, el derecho, la criminología o la psicología. Aplicable en la selección de personal, el tratamiento de trastornos psicológicos o el análisis de comportamiento infantil. 
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Prólogo. 




			
Un papel en blanco 




			



			 






			Un papel en blanco, un lápiz y detrás tan sólo nuestra mente. Justo en ese momento, alguien comienza a trazar letras, palabras y símbolos. La mano se convierte en el vector de la personalidad. Sin lugar a dudas, los principales rasgos de ésta se plasman a través de multitud de expresiones en la vida diaria: la manera de vestir o de peinarse, conducir un automóvil, etc. Esta particularidad de los seres humanos se ha aprovechado en el terreno de la psicología para crear infinidad de «tests» en los que el entrevistado no sólo contesta preguntas, sino que también dibuja o interpreta diversos grabados. De una manera análoga, cuando se escribe, se deja traslucir mediante mecanismos inconscientes un verdadero retrato de cómo es uno, de lo que se esconde detrás de la propia personalidad, hasta el punto de reflejar características que ni los propios autores de esa escritura conocen de sí mismos. 




			Es evidente que cuando observamos los primeros garabatos que dibujan nuestros hijos sentimos curiosidad. En un estadio tan precoz, los caracteres de un niño se diferencian de los de otro: el tamaño de la letra, su forma, el espacio entre palabras, su colocación en el papel, etc. No es probable que se conozcan las claves para su interpretación, pero seguramente despertarán cierta curiosidad. A medida que uno crece y se desarrolla como persona, también cambia su letra que es, en definitiva, su forma de expresarse. ¿Cómo no ha de sorprenderse cuando revisa antiguos apuntes del colegio, trabajo o universidad y sonríe al ver cómo ha cambiado su letra? 




			Los rasgos de personalidad que puede identificar quien posea conocimientos de interpretación grafológica son aún más numerosos y, estoy seguro de ello, muchos pertenecen, todavía, a un futuro desarrollo de esta disciplina en nuestra sociedad. 




			Sólo hay que imaginar, por un momento, el valor terapéutico de conocer los entresijos de un adolescente, en esa etapa tan delicada de la temprana madurez, mucho antes de que se presenten ciertos problemas de adaptación, atención, memoria, etc. O bien la utilidad de ponerse a prueba uno mismo conociendo las habilidades, motivaciones y medios para abonar el terreno saludable de la autosuperación. 




			Asimismo, en el campo profesional de los estudiosos de la mente humana, observar los cambios emocionales que se plasman en la escritura y que son concomitantes en problemas comunes como la ansiedad, depresión o agresividad, entre muchos otros, debería constituir parte obligatoria de cualquier examen psicológico al realizar un diagnóstico, así como para estudiar la evolución de ciertas enfermedades mentales. De hecho, la grafología debería ser una asignatura obligatoria en toda carrera universitaria relacionada con las ciencias del comportamiento. 




			Cada vez con mayor frecuencia, desde el mundo del derecho se acude a la grafología para identificar un escrito, validar una firma, incluso realizar un «retrato psicológico» de la persona cuya escritura es objeto de estudio. Dentro de este apartado, no es de menor consideración el estudio de personalidades de asesinos, especialmente de psicópatas, en los que rasgos comunes parecen aflorar por doquier dando una inquietante visión de conjunto que podría servir de indicador a los investigadores. 




			Incluso para los profanos en la materia, una simple firma suele ser objeto de comentarios sumamente decididos a diseccionar la personalidad de su poseedor. La rúbrica personal también resulta de mucho valor en procesos orientados a la selección de personal. ¿Es una persona ambiciosa o, por el contrario, un ser satisfecho con lo que ha logrado hasta ese momento? 




			La manera de escribir no sólo va a delatar por su contenido intencionado, sino por la forma en que se describe dicho contenido a través de su vehículo que es la letra manuscrita. Se ofrece así, en la escritura a mano, una verdadera proyección de aquello que cada uno oculta. Una letra viva, que evoluciona con la madurez, que tiembla con el miedo o que pisa firme en los éxitos. Al final de la vida su expresión se vuelve muchas veces temblorosa e infantil y se quiebra como la línea del electrocardiograma de un corazón a punto de ser vencido por el desgaste. 




			Ojalá se pudieran leer todos los libros de forma manuscrita, adivinar en qué frases o palabras Freud cargaba más la presión de su pluma. La forma en que Lorca dudaba a la hora de escoger un término o, simplemente, valorar la sinceridad de un «te quiero» en una carta de amor. 




			La letra es también el mensaje oculto en las cartas y notas de las personas queridas, incluso de las que ya no están. Es el placer de conocerse a sí mismo y a los demás, el lenguaje secreto del «yo» más íntimo. 
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1. 






			
Introducción 




			



			

            Conócete, acéptate, supérate. 




			



			 






			SAN AGUSTÍN DE HIPONA 


			

			






			 


			

			Para aquellos que jamás han oído mencionar la grafología es posible que este término les sugiera que nos referimos a una técnica adivinatoria o, lo que es lo mismo, a una mancia equiparable a la quiromancia, la cartomancia o la cristalomancia. Tal vez alguien piense que escribiendo unas pocas líneas y trazando una firma sobre un papel, es posible vislumbrar lo que le va a ocurrir a uno en el futuro. 




			No se trata de menospreciar el valor de estos sistemas, pero conviene aclarar desde un principio que el estudio de la grafología en ningún caso podrá ayudarle a usted a predecir su porvenir ni el de los que le rodean. La grafología, como veremos a lo largo de este libro, está lejos de augurios y vaticinios. 




			En todo caso, si decide aplicarse a fondo al estudio de las leyes grafológicas, se dará cuenta de que la grafología le será muy útil para conocerse mejor a sí mismo y a los demás. Pero no hay que engañarse pensando que este conocimiento se adquiere de la noche a la mañana. Como otras muchas materias, la grafología requiere un estudio tanto teórico como práctico. 




			Para dominar la parte teórica, este libro le ofrece toda la información que necesita. La segunda parte dependerá de usted: hay que practicar, y mucho, para llegar a aplicar lo aprendido en la teoría a la letra que alguien le muestre y ser capaz de obtener conclusiones certeras sobre su carácter. 




			Pero ¿qué es la grafología? Mauricio Xandró, quien además de un magnífico grafólogo fue mi profesor hacia 1990, cuando decidí comenzar a estudiar este tema, define perfectamente en una de sus obras lo que puede llegar a ser la grafología. En Grafología superior explica: «Si deseamos hallar un símil que sirva para comparar el sistema grafológico, yo compararía éste con una radiografía espiritual. —Y puntualiza bien cuando añade—: Dependen de los conocimientos del investigador los aspectos que deja al descubierto». 




			No hay que olvidar que la curiosidad es una característica inherente a la naturaleza humana. La complejidad de la mente ha empujado al hombre a seguir buscando más vías de conocimiento psicológico, pero aquellos que han estudiado la grafología con interés están firmemente convencidos de que, sin duda, esta técnica es una de las herramientas más útiles para lograr atrapar la «esencia del alma». 




			Particularmente, comparto este convencimiento. Los motivos que me han llevado a él, no sólo a mí, sino a multitud de grafólogos y a otros muchos profesionales de diferentes ramas que se sirven de la grafología y de los beneficios que ésta aporta son, básicamente, tres: 


			

			• La grafología es un sistema cómodo, tanto para la persona que realiza el estudio o análisis grafológico como para la persona analizada.


				

			• La grafología no miente. Hay un dicho grafológico que afirma: «Yerra el grafólogo donde acierta la grafología». Es decir, que aplicando el método adecuadamente, aunque se utilice una escuela diferente de aprendizaje, los resultados deben ser los mismos.


				 

			• Esta técnica permite adquirir un profundo conocimiento, tanto de las facetas positivas del carácter como de las negativas, lo que ofrece una amplia visión de conjunto. Se trata de una auténtica «radiografía» personal, útil en multitud de campos. Y qué duda cabe de que teniendo noción de los talentos y las limitaciones personales, que acompañan a uno en su trayectoria vital, puede superarse un poco más uno mismo. 




			No obstante, es lógico que el lector no familiarizado con el tema se pregunte si la grafología es o no una ciencia y si puede fiarse totalmente de sus resultados. En este aspecto hay opiniones divergentes y el punto de equilibrio posiblemente se encuentre en medio. 




			¿Es un test proyectivo o una ciencia auxiliar? Ambas posturas tienen su razón de ser. 




			La grafología emplea un método científico, pues todo en ella es medible; es decir, reproduce un patrón. No basta, por ejemplo, con decir: «A mí me parece que esta letra es pequeña». Es cierto que un grafólogo experimentado sabrá, a ojo de buen cubero, distinguir una letra normal de una pequeña. Sin embargo, para salir de dudas, la letra se mide y se concluye en un sentido u otro. Resumiendo, expresiones del tipo «a mí me parece» no deben aplicarse. El parecer de uno no cuenta; lo que tiene valor es la medición. 




			La grafología sirve como ciencia auxiliar en campos tan variados como la medicina, el derecho, la psicología y la psiquiatría, la criminología, la selección de personal, etc. 




			Pero, además, constituye uno de los tests proyectivos de la personalidad más eficaces que existen. Este tipo de tests son una serie de pruebas que se realizan con objeto de conocer profundamente la personalidad de los sujetos analizados. En estos tests, y sin que la persona lo manifieste expresamente, queda proyectada su manera de ser. De ahí el nombre de «proyectivos». Entre los más conocidos están el test de Machover, que se valora a partir del dibujo de una persona, el test de Koch, que consiste en dibujar un árbol, o el test de Rorschach, en el que cada persona hace su particular interpretación de unas manchas impresas sobre unas láminas. 




			Todos estos tests y otros tantos son tremendamente interesantes. No obstante, la grafología tiene una ventaja frente a ellos: su fácil aplicación. Pongamos un ejemplo. Si a usted le dijesen que va a ser sometido a un test, probablemente, a medida que se fuera acercando el momento se pondría en guardia. Una de las bondades de la grafología es que ni siquiera es necesario que la persona esté presente mientras el grafólogo trabaja. Basta con que se disponga del material manuscrito preciso para efectuar el análisis. Esto, por citar un ejemplo, es muy sugestivo de cara a la selección de personal. 




			A la hora de realizar la selección de personal, muchas empresas someten a los aspirantes a una serie de tests psicotécnicos que, en ocasiones, éstos conocen casi de memoria. Además, durante la entrevista personal, con su actitud, es posible que enmascaren o falseen algunas facetas de su carácter. Y aquí reside otra de las ventajas de la grafología: que a un grafólogo experimentado no se le engaña con facilidad. 




			Al aplicar la grafología quedan al descubierto muchos aspectos que no siempre quedan patentes durante las entrevistas. Lo ideal sería que psicólogos y grafólogos trabajasen al unísono en este tipo de casos. De hecho, multitud de empresas en todo el mundo así lo han comprendido y emplean grafólogos para realizar sus «fichajes». 




			



			 






			
LOS ESTUDIOS GRAFOLÓGICOS 




			Tal como explica el eminente grafólogo Augusto Vels en su obra Escritura y personalidad: «La grafología se ha situado internacionalmente como una de las ramas de la psicología experimental más extendidas y acreditadas en todo el mundo». 




			Los estudios grafológicos se desarrollan en numerosos centros y cada vez hay más personas interesadas en conocer este eficaz sistema. A continuación, para ofrecer una pequeña idea de la influencia de la grafología en el mundo, se citan algunos detalles que darán una idea de su importancia. 




			ALEMANIA  




			En este país la grafología se encuentra muy bien considerada. De hecho, actualmente sólo están autorizados a ejercer como grafólogos los licenciados en psicología. 




			Los estudios grafológicos se cursan en diversas universidades del país: Kiel, Maguncia, Colonia, Heidelberg, Hamburgo, etc. 




			Entre los centros más acreditados se encuentra la Asociación Europea de Psicólogos de la Escritura (EGS), y el Arbeitspsychologisches Graphologisches Institut de Hamburgo. 




			BÉLGICA 




			Destaca la Société Belge de Graphologie. 




			ESPAÑA  




			En nuestro país están activos varios grupos. Quizá el más conocido sea la Sociedad Española de Grafología, que tiene delegaciones en varias ciudades españolas. 




			Además cabría citar la Asociación Grafopsicológica, la Agrupación de Grafoanalistas Consultivos de España y la Sociedad Grafológica de Euskadi, entre otros grupos. 




			ESTADOS UNIDOS  




			La International Grapho-Analysis Society, que está patrocinada por algunas universidades de este país, desarrolla su labor con gran éxito. Además, destaca la American Graphological Society. 




			FRANCIA  




			La Société de Graphologie es uno de los centros en los que se ofrecen cursos en el país vecino. La mayoría de los alumnos son psicólogos de profesión y pueden acceder posteriormente a la Agrupación de Profesionales Grafólogos de Francia (GGCF), que goza de reconocimiento oficial. 




			Otros centros de interés grafológico son: L’Évolution Graphologique y, sobre todo, la sección sobre grafología perteneciente al Centre National de la Recherche Scientifique. 




			HOLANDA  




			Grupo de Grafólogos Prácticos de Holanda. 




			ITALIA  




			En este país destacan, principalmente, el Instituto Jerónimo Moretti y la Associazione Italiana de Grafologia. 




			SUIZA  




			La Sociedad de Grafología de Neuchatel funciona desde 1928. A partir de 1950, bajo la tutela del célebre Max Pulver, se incorpora al panorama grafológico la Sociedad Suiza de Grafología. 




			



			 






			
LAS ESPECIALIDADES 




			Después de estudiar profundamente las leyes de su disciplina, el grafólogo puede realizar cursos de especialización. En España, por ejemplo, se estudian dos años de grafopsicología general y, posteriormente, quien lo desee tiene la posibilidad de continuar estudiando dos años más, hasta completar un ciclo de cuatro. 




			En estos dos años se estudian las denominadas «especialidades». A continuación se citan someramente, puesto que en este libro ya se dedica un capítulo amplio a explicarlas una a una. 




			Las principales especialidades grafológicas son las siguientes: 




			SELECCIÓN DE PERSONAL  




			También llamada grafología industrial. Gracias a ésta, muchas empresas seleccionan a los mejores candidatos para sus puestos vacantes. Resulta asimismo muy útil en la denominada «reorganización empresarial», consistente en recolocar al personal ya contratado en función de sus características profesionales. 




			GRAFOPATOLOGÍA  




			Esta especialidad analiza los rasgos patológicos que se observan en algunas escrituras. 




			GRAFOTERAPIA  




			Consiste en la modificación de determinados rasgos de la escritura de una persona para conseguir una mejora en su conducta. 




			INVESTIGACIÓN HISTÓRICA  




			Esta fascinante especialidad permite conocer la trayectoria vital de personajes históricos a través del análisis de diferentes escrituras ejecutadas en distintas etapas de la vida. Este mismo sistema se utiliza también para analizar la escritura de personas corrientes. Esto último se denomina «estudio evolutivo de la personalidad». 




			GRAFOLOGÍA INFANTIL  




			Los niños no siempre saben expresar lo que sienten. Mediante el análisis de sus dibujos y sus escritos se puede saber cuál es el problema y cómo se sienten en relación con el símbolo familiar. 




			COMPAGINACIÓN DE CARACTERES EN LA PAREJA  




			Consiste en la realización de un estudio completo de las escrituras de una pareja, junto con algunos tests complementarios, para saber qué aspectos tienen en común y en cuáles pueden llegar a chocar. 




			PERICIA CALIGRÁFICA 




			Se encarga del estudio de la escritura (especialmente de la firma) para descubrir posibles falsificaciones, normalmente destinadas a un acto de carácter delictivo. 




			

	    


	 	

	    

            



			 


			

			
2. 




			



			 








			
Un poco de historia 




			



			 






			La grafología es, posiblemente, tan antigua como la propia escritura, y ya en el Lejano Oriente se encuentran las primeras referencias que pueden tener un cariz grafológico. A continuación se ofrece un pequeño recorrido cronológico por estas referencias pregrafológicas. 




			



			 






			
LOS ORÍGENES 




			• China: en el siglo IV a. C. ya se consideraba la escritura algo sagrado, reservado a unos pocos elegidos. 




			• Japón: en esta milenaria cultura se encuentran los llamados «magos», quienes se atrevían a apuntar la manera de ser de alguien con tan sólo ver los signos que había trazado con tinta. Debe recordarse que también para esta cultura, al igual que sucedía en China, la escritura era algo extremadamente complejo, casi sagrado. 




			• Grecia: una de las primeras reseñas históricas aparece hacia 297 a. C. de la mano del sabio pensador griego Demetrio de Falera, a quien se le atribuye esta certera sentencia: «La letra expresa el alma». 




			• También el filósofo Aristóteles (384-322 a. C.) mostró cierto interés por las conexiones entre la personalidad y la escritura. De hecho, a él se le adjudica la siguiente cita: «La escritura es un símbolo del habla, y esta última es un símbolo de una experiencia mental». 




			• Roma: quién iba a decir que Nerón (37-68 d. C.), emperador romano famoso por su crueldad, llegaría a sentir cierta afinidad por la grafología. Según se cuenta, él pensaba que observando los rasgos de la escritura de sus colaboradores podía conocer su grado de lealtad. Por su parte, el historiador y biógrafo romano Suetonio (69-140 d. C.) dejó escritas sus observaciones sobre la letra del emperador Augusto en Vida de los doce césares. Ahí explicaba: «He observado en la letra de Augusto que no separa las palabras y que no pasa a la línea siguiente las letras que le sobran al final de cada línea, sino que las coloca debajo, envueltas en un rasgo». Por supuesto, aunque Suetonio no fuese grafólogo, sí parece que demostró cierto interés por esta peculiaridad de la escritura de Augusto. 




			• Edad Media: se trata de un período de vacío histórico en este campo, algo muy comprensible porque, como sabemos, en esa época no se cultivaba la escritura. Ni siquiera los grandes señores feudales, en general, sabían leer o escribir. Así, la escritura quedaba reservada a unos pocos eruditos, casi siempre monjes y religiosos. 




			• Renacimiento: afortunadamente, con la creación de las universidades la escritura se extendió de forma generalizada. 




			• En el siglo xv comienza a escucharse en Europa un dicho que encierra un concepto grafológico: «Poner los puntos sobre las íes». Esto viene a significar el deseo de puntualizar las cosas. Esta interpretación, ya se verá cuando se estudien los puntos de la i, concuerda con las apreciaciones grafológicas. 




			



			 






			
PRIMEROS TRATADOS 




			Aunque ya existía un primer libro del médico y filósofo español Juan Huarte San Juan, Examen de ingenios para las ciencias (Baeza, 1575), en el que se recoge la posible relación existente entre grafología y escritura, no fue hasta 1611 cuando se publicó la obra de Próspero Aldorisio, Idengraphicus Nuntius, en la que se describe un método denominado Idengrafía, que recogería apuntes sobre este particular. 




			Sin embargo, en la mayoría de los libros de grafología se considera obra pionera la de Camilo Baldi, un profesor de Filosofía de la Universidad de Bolonia, quien publicó en 1622 un libro que daría mucho que hablar: El arte de conocer por el examen de una carta misiva las costumbres del escritor. 




			También en Italia nacería otra de las obras grafológicas pioneras, Tratado de la adivinación epistolar, libro que caería en el olvido a la muerte de su autor, el anatomista y cirujano Marco Aurelio Severinus, en 1656. 




			Posteriormente se pueden encontrar algunas referencias sobre el tema, como la del matemático y filósofo Gottfried Wilhelm Leibnitz, en 1698, quien expresaba que, siempre y cuando no se copie del maestro, la escritura puede revelar aspectos del temperamento del escritor. 




			Otra interesante aportación proviene del catedrático de Teología y Filosofía de la Universidad de Wittenberg (Alemania) Johann Christian Grohmann, con su obra Examen de la posibilidad de deducir el carácter a través de la escritura. 




			El conocido dramaturgo alemán Johann Wolfgang von Goethe (1749-1842) también fue un entusiasta del tema. Para él existía «una íntima relación entre el carácter, la inteligencia, el alma, las sensaciones emocionales del ser humano y su escritura». 




			



			 






			
OTROS PRECURSORES 




			• Edouard Hocqart, con su obra L’art de juger l’esprit et du caractère des hommes et des femmes sur leur écriture (1814). 




			• Stephen Collet, con su libro Firmas características (1823). 




			• El abate Flandrin, junto con el padre Martín, el cardenal Regnier y M. Boudinet, obispo de Amiens, fundan en 1830 la primera escuela de grafología en Francia. 




			• Jean-Hippolyte Michon, de quien se hablará más extensamente en el siguiente capítulo, funda en 1871 la revista La Graphologie y la Société de Graphologie de París, que fue declarada en 1971, después de cien años, centro cultural de utilidad pública por el gobierno francés. 




			Se darán a conocer más extensamente otros precursores en el capítulo siguiente, cuando se hable de sus investigaciones, que han dado origen a varias escuelas o movimientos grafológicos. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
3. 




			



			 






			
Las escuelas  




			
o corrientes grafológicas  




			



			 






			En los últimos años, el avance de la grafología ha sido espectacular. Existen multitud de vías de estudio abiertas que están comenzando a dar sus frutos y, aunque hay, como se ha dicho, numerosas escuelas, aquí se hablará sólo de las que se sabe que funcionan, de aquellas que han contrastado sus datos una y otra vez, sin miedo a pulir lo que no servía para mejorar su método. Todo ello, junto a la dilatada experiencia, las han convertido en las principales fuentes de las que, a la postre, terminan bebiendo todos los grafólogos. Resulta imprescindible conocerlas para alcanzar una buena base grafológica. Por tanto, se hará un repaso de cada una de ellas. Conviene recordar que una de las tareas del grafólogo consiste en seguir investigando siempre nuevos caminos. 




			



			 






			
ESCUELA MÍMICA 




			Iniciada principalmente por Jean-Hippolyte Michon,1 esta corriente se basa en la mímica de la escritura. Se sabe que las personas tienden a gesticular cuando mantienen una conversación. Pues bien, esta escuela explica que también se desarrollan gestos, aunque uno no sea consciente de ello, al plasmar una idea sobre un papel. 




			A esta conclusión no se ha llegado por casualidad, sino todo lo contrario. Se han conseguido establecer los patrones y la clasificación de los gestos gracias a la valiosa herramienta que supone la hipnosis2 y el posterior análisis estadístico de los resultados. Para ello se realizaron infinidad de pruebas con sujetos a los que se condujo a toda suerte de sugestiones de carácter hipnótico: tristeza, euforia, calma, angustia, enfado, miedo, cansancio, etc. Previamente se les había pedido que plasmasen su caligrafía en un papel. 




			Una vez debidamente sugestionados se les hacía escribir de nuevo. Por ejemplo, imaginen a las personas a las que, bajo sugestión hipnótica, se les había hecho creer que acababan de ganar un importante premio en la lotería. Al escribir en este estado de euforia se descubrió que las líneas de sus escrituras tendían a ascender ostensiblemente. Sin embargo, bajo una sugestión negativa —la pérdida de un ser querido, por ejemplo— las líneas descendían. 




			Todo esto, de hecho, posee su correspondencia en la vida diaria. Una persona alegre, eufórica, tiende a levantar los hombros al caminar, a mirar hacia el frente. Alguien abatido los deja caer y evita mirar hacia arriba, centrándose en el suelo, como si allí pudiese encontrar la respuesta a sus preocupaciones. 




			Evidentemente, el estudio de los gestos no se ha ceñido única y exclusivamente a estos dos movimientos primarios que se han descrito a modo de muestra.  




			Poco a poco, los primeros grafólogos fueron clasificando todos los gestos. Un buen ejemplo de ello es el doctor Edmond Solange Pellat,3 que llegó a realizar un estudio acerca de los movimientos cerebrales y las leyes que los rigen en la escritura. 




			Para Jules Crepieux-Jamin,4 considerado por los franceses el padre de la grafología científica, estos grupos gráficos se denominan «especies», de forma que la escritura se divide en siete especies, subdivididas en 181 géneros gráficos o modos. 




			Para que el lector se haga una idea, los grupos más relevantes, que se estudiarán —aplicándolos a la escritura— en otros capítulos, son: forma, presión, tamaño, velocidad, dirección, orden y continuidad. 




			

			

			 


			

			
ESCUELA SIMBÓLICA 




			El mayor exponente de esta escuela fue el doctor suizo Max Pulver,5 un verdadero intérprete de símbolos gráficos. No puede obviarse el hecho de que éste es un mundo simbólico y que se encuentra sedimentado en lo que se denomina «inconsciente colectivo». 




			Las personas, simbólicamente hablando, se deslizan entre el cielo y el abismo. Cada vez que uno piensa en la idea de un Creador, de Dios, automáticamente la asociamos con las alturas, con la zona superior. No en vano, cuando alguien bueno muere, se suele afirmar que «ha ascendido». 




			Por el contrario, el diablo, el adversario, se encuentra sumido en la más oscura de las profundidades, en la zona inferior. Las cosas malas siempre se encuentran abajo. 




			La zona de la izquierda viene a simbolizar el pasado, nuestros orígenes, mientras que la zona de la derecha se asocia a lo desconocido, al futuro que está por venir. La zona central simboliza el «yo», el presente y el autocontrol que se ejerce sobre uno mismo. 




			Todo esto, llevado al papel, no sólo se comprende mucho mejor, sino que ayuda a describir estas zonas con más exactitud. Hay que recordar que en nuestra cultura se empieza a escribir de izquierda a derecha. Esto se interpreta como un caminar simbólico en el papel desde el «yo» hacia los demás. 
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			Estas pautas pueden extenderse tanto a las diferentes áreas o zonas de un escrito, como a líneas, párrafos, letras, palabras, garabatos, dibujos, etc. 




			La letra que mejor recoge el esquema anteriormente descrito es la f minúscula. 
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			La f minúscula es una letra que posee tanto cresta o hampa, como pie o jamba. Las crestas o hampas son las partes superiores de algunas letras (b, d, f, h, l y t); mientras que los pies o jambas son las partes inferiores de determinadas letras (f, g, j, p, q e y). A veces, la z minúscula también se traza con pie. 




			Como puede verse claramente en el esquema, la letra f minúscula es la única letra del abecedario que posee cresta y pie. La manera de trazar esta letra avanzará aspectos sobre su autor. 




			



			 






			
ESCUELA PROFUNDA 




			Esta escuela tiene sus bases en las diferencias que se observan entre los planos consciente e inconsciente en la escritura. Los grafólogos que primero se introdujeron en esta vía fueron el ya mencionando E. Solange Pellat y Ludwig Klages,6 aunque la ha continuado magistralmente Mauricio Xandró,7 uno de los máximos exponentes de la grafología hispana. 




			Esta escuela promulga que, como bien decía Klages, la escritura está compuesta por elementos conscientes formadores y elementos inconscientes deformadores. 




			Cuando iniciamos un escrito, carta o similar, siempre se intenta causar la mejor impresión posible. Ponemos mayor atención en hacer buena letra y en que el escrito quede lo más agradable a la vista. Con este acto, se está mostrando el «yo» ideal. Sin embargo, de modo inconsciente, a lo largo del texto iremos bajando la guardia, manifestando así nuestro «yo» real. 
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			De este modo se puede afirmar que los comienzos de los manuscritos, ya sea de trazo, letra, palabra, página, párrafo, etc., tienden a ser mucho más conscientes y calculados que los finales. Por eso, los grafólogos suelen fijarse mucho más en estas áreas de los escritos, porque saben que en ellas queda reflejado el contenido inconsciente. 




			En el dibujo se ha dividido la hoja por la mitad. La parte superior tiende a ser más consciente y la mitad de abajo más inconsciente. Si se parte el folio de arriba abajo, se verá que el lado de la izquierda es más consciente que el de la derecha. 




			Esta escuela también enseña que el «yo» social aparece reflejado mejor en el texto de la carta, mientras que el «yo» personal se observa principalmente en la firma. Es interesante, y se hará a su debido tiempo, observar las diferencias entre el texto y la firma. 




			



			 






			
ESCUELA EMOCIONAL 




			El pionero de esta escuela fue Rafael Schermann.8 Inicialmente la trayectoria de Schermann no encontró demasiadas facilidades entre sus colegas. Por ello sus investigaciones, en principio, sólo llegaron a unos pocos colaboradores y seguidores. Entre ellos destaca brillantemente y con luz propia Curt August Honroth.9 




			La grafología emocional promueve la idea de que las emociones quedan reflejadas en el papel en forma de pequeños impactos o incluso deformaciones. No se escribe, por ejemplo, del mismo modo el nombre de alguien por quien se siente un profundo afecto que el de otra persona a la que no se profesa ninguna simpatía. 




			Cuando alguien le cae mal a uno o le resulta indiferente, eso se percibe en la manera de escribir su nombre: el tamaño disminuye, existe algún temblor, tachadura o enmienda, o se pierde la legibilidad; se escribe con desgana o desagrado. En cambio, cuando alguien le resulta a uno simpático, tiende a escribir su nombre un poco más grande y con esmero, facilitando su legibilidad. 




			Para Sigmund Freud existe el llamado lapsus línguae. Éste se produce con frecuencia durante las conversaciones o durante los informativos radiofónicos o televisivos. Consiste en un pequeño desliz, generalmente una palabra, que no se ajusta a lo que en teoría se quería decir y que cambia el sentido de lo que se ha expresado. Cuando se dice a veces «¿en qué estaría pensando?», tiene mucho que ver con el lapsus línguae. 




			Pues bien, en grafología existe el llamado lapsus cálami, que se puede observar en los escritos. En este caso, no sólo cambiando palabras. También se advierte, como ya hemos expresado, en otros pequeños detalles en los que normalmente nadie se fija, pero a los que los grafólogos prestan mucha atención. Este sistema se convierte en una especie de «detector de mentiras»10 útil y certero. 




			Hay un dicho grafológico que tiene que ver con todo esto: «Duda la mente, tiembla la mano». Además habrá que tener en cuenta una serie de aspectos que no dejan de tener cierta importancia a la hora de escribir, como son el ambiente (existen variaciones al escribir con frío o calor) o la existencia de ruidos o sonidos que nos perturban. 




			Por otra parte, los útiles con los que se escribe también pueden ofrecer algunas variaciones. Por ejemplo, para alguien que no está acostumbrado, no es igual escribir con una pluma que con un bolígrafo. 




			Asimismo los factores psicológicos son de suma relevancia. Como se ha dicho antes, la euforia, la depresión, la angustia, etc. quedan reflejadas perfectamente en el manuscrito. 




			Una anécdota en la trayectoria de Honroth ilustra con claridad todos estos aspectos. Él había desafiado a la policía afirmando que podía descubrir a un criminal antes que ellos. La cuestión es que se produjo un robo en una empresa que contaba con una plantilla de doscientos empleados. Con el beneplácito de las autoridades, Honroth les realizó una serie de tests para demostrar su afirmación. 




			Primero seleccionó a aquellos trabajadores en cuya escritura se apreciaban rasgos de tendencia a la mentira y al engaño. Posteriormente, llevó a cabo otra prueba con éstos incluyendo en el test palabras como «robo», «cárcel», «prisión», etc.; palabras, en definitiva, que pudiesen causar algún impacto emocional en el autor del robo. Con este test detectó impactos emocionales en tres o cuatro sujetos, a los que volvió a someter a otro test emocional; esta vez aportó detalles muy concretos sobre lo sucedido que sólo podía conocer el ladrón. Lo cierto es que en esta fase sólo observó impacto en una persona quien, por cierto, terminó confesando su delito. 




			



			 






			
OTROS SISTEMAS 




			Existen otros campos de estudio como la escuela intuitiva-contrastada del padre franciscano Jerónimo Moretti y su continuador, el padre Lamberto Torbidoni, aunque su sistema ha sido poco difundido en España. 




			Moretti realizaba una clasificación de la escritura a través de los grados de los ángulos. Sus aciertos fueron espectaculares, pues llegaba a describir el cuerpo del sujeto (corpulencia, talla, color del pelo, de los ojos…) con tan sólo examinar su letra. 




			También conviene recordar la escuela inductiva alfabética, cuyas bases se apoyan en los descubrimientos de Crepieux-Jamin y Klages. Se basa en el estudio de todas las letras, una a una, por separado. Al desarrollo de esta escuela han contribuido casi todos los grafólogos con sus investigaciones. 




			Mención especial merecen métodos como el de las reforzantes de Xandró, que profundiza en todas las escuelas para extraer lo mejor de éstas y que suma variables como la morfopsicología, que domina de manera sorprendente. 




			Tampoco puede dejarse de comentar el método Vels de grafoanálisis, creado por Augusto Vels, uno de los grafólogos españoles más prolíficos, que quedó convertido en programa informático desde 1984 gracias a la ayuda de sus colaboradores. 
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